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(Dane, J 98 J) como en una investigación 
de las sociólogas Ana Dolores Medina 
de Ruiz y Alegría Rincón de Galvis (E s­

tratificación social en la ciudad de Bo­
gotá. D.E., Bogotá. Universidad Santo 
Tomás. 1985) seleccionaron sesenta ba­
rrios capitalinos y los agruparon en ba­
rrios de estrato alto, banios de estrato 
medio y banios de estrato bajo. 

Por otro lado, y conscientes de su ob­
jetivo, los investigadores determinaron 
las variables lingüísticas en tres coin­
ponentes básicos (foné ti co, morfo­
lógico-gramatical y léxico): 

Fonética: !SI. IR/. IRRJ. /Y/, /LL/. 1 
CHI, IFI; grupo TR; grupos conso­
nánticos: - PC- . - BJ-, -GN-, 
- GD- . -NS(B) -. - XTR-, 
-PT-~ pronunciación de extranje-
ri smos: sandu·ich , casseu e, bas­
ketball. 
Gramática. Género: el/la calor, el/la 
azúcar. el/la mugre, el/1a terminal. eJ 
computador, la computadora. ~zúcar 
refinado-a. Bogotá es frío-a. 
Fonnación de femeninos: estudiante­
a. presidente-a, terúente-a. jefe-a. ge­
rente-a, ingeniero-a, testigo-a. juez-a. 
Plurales de café, ají, clóset, Upac, tela 
café. mueble naranja, reunión cla \•e. 

Singularizac ión morfo lógica de 
sustantivos terminados en -s: para­

guas, tenazas, alicates, pinzas. caries. 
Pronombres de tratamiento: tú. us­
ted, sumerced, vos. 
Otros tratamientos: a re ligiosa. a 
obispo, a un profesor, al jefe de l Es­
tado. Adverbio: el día antes de are1: 

Léxico: 102 nombres no agrupados 
por campos semánticos. referentes 
en lo esencial a la vida urbana. 
Una vez definidas las variables so­

ciales y lingüísticas, se procedió a la 
recolección de l material mediante cues­
tionarios, encuestas y grabaciones~ ~S­

tas últimas sirvieron para corroborar 
con diafasias menos cuidadas las res­
puestas de los info1n1antes. El análisis 
y ordenación de los materiales estu vo a 
cargo de un par de estudiantes de siste­
mas (Hugo Suárez y Jorge Molina). 
quienes, cotno tesis de grado, elabora­
ron un programa de computador (Sates) 
que empezó a funcionar en 1994. 

De tales análisis, en 1995, se entregó 
a la imprenta una muestra de treinta re­
latos transcritos, aparecida en 1997 bajo 
el título de EL español IUiblado en Bo-
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gotá: relatos senúlibres de informantes 
pertenecientes a tres estratos sociales. 
y un segundo tomo. publicado en 1998, 
sobre el cual versa la presente reseña. 

Las consideraciones finales a las que 
llegan los investigadores pueden agru­
parse por componentes: 

Componente fonético: 

Podría observarse que la tendencia 
general de la pronunciación de la fo­
nética en Bogotá tiende a acercarse 
a las normas más generales y presti ­
giosas en la articulación de las vi­
brantes /rr/, Ir/ y el grupo /tr/, y tam­
bién va con la tendencia general en 
el español actual a abandonar la di s­
tinc ión /111- /y/. [pág. 104] 

Componente gramatical: 

En gramática cabe destacar que la 
adición del n1orfema de género fe­
menino a sustantivos como estudian­
re. teniente, jefe. j uez. haciéndolos 
formalmente femeninos. cuando los 
cargos corresponden a mujeres, pre­
domina en la clase baja y que tam­
bién se adviene cierta preferencia de 
las tnujeres porque los nombres de 
sus cargos se marquen morfológi­
camente como femeninos. 
Se advierte que usted sigue siendo el 
pronombre má u ado para el trato de 
djstancia resperuosa: que tú igue pre­
dominando en los estratos superiore 
y que swnercé es más propio de los 
estratos populares y un poco también 
de los inmigrantes y las mujere ·; vos 
tiene un uso sumamente bajo. 
El p lural del tipo leyes marco, etc., 
está prácticamente excluido de l ni­
ve l de primaria. 
En las preguntas sobre el singular de 
los sustantivos terminados en s se re­
gistra predominio de la supre ' ión de 
la s final entre los nativos y un poco 
en el nivel de primaria. [pág. 150] 

Componente léxico: 

Se documenta la mayor conserva­
ción de usos tradicionales en los es­
tratos bajos: los tratarrilentos coinpa­
dre, comadre. tío, tienen predominio 
ent re los mayores y en e l ni ve l 
sociocultural inferior mjentras que 
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las clases altas tienden a abandonar­
lo y a reemplazarlos por e l nombre 
propio. lo que también se da. en 
1nenor medida. entre Jos jóvenes. 
[pág. 270] 
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De esta manera, el departamento de 
dialectología del lnstituto Caro y Cuer­
vo hace entrega al mundo académico de 
un estudio selectivo y úül del español bo­
gotano en la época actual, procurando con 
ello acomodarse a las nuevas exigencias 
de la disciplina lingüística en cuanto a la 
metodología. Trabajo meritorio. producto 
de la labor incansable de varios años, El 
español hablado en Bogotá se erige co1no 
un hito hacia el futuro en lo que respecta 
a los estudios dialectológicos en ColoJn­
bia e Hispanoamérica. 

JOHN A LEXANDER R oBERTO 

R ODRÍGUEZ 

Regulare te 

- --- -----

Hombres y mujeres 
en las letras de Colombia 
Hécror Anlila t! Inés Vizcaíno 
Cooperat iva Editorial Magi~terio. Bogotá. 
1998. -+47 pág, . 

Todo buen lec tor sabe que. al escoger 
un texto en una li brería. no debe guiar­
se por lo que afirman los comentarios 
de las contraportadas. si no quiere des­
perdiciar su dinero. Pero como una con­
traportada también puede ac lararnos lu 
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tmencton Ul' Jo, JUi l"' rc'. rcmit.unnno~ 

a clb p3.ra ~ut~rrh..l'·· en e l .1n ~íli $j, lk c'tc 
lth1o : 

t·hHn hrl'' \ lllUJl'rc..; en b " lclrJ' 
de Culomh1a es ww nhru de con­
su/ l o lecntclllll<' lllc dtsnluda . 

c ronn /d f! tCWIIL'Il fC ordenada \ ' li CU ­

dcmtcw nenll ' complew. i '/1 lo q ue 

.H ' puede ohtcner inj~J I"IIIliCion 

claro y conct.HI sol>re JJiltlfi¡ Jin· cl.\ ­

pcuos de nues1rn rn ll l.'iCLII.,.irlus­

rónco·ltlerario IWetmwl. conHÍfll ­

yéndosl' en 1111 cxceh•nfl! aporrt · o 

la hi.,lorw ¡<rajiú lt1eraríu. 
El f l!.rl o inc/u \'C dcl!OJ titiles so· 

hrc la hwgraji'u de los autores. 
sus ohras. s,.r ( uolidadcs life r(/ ­
rias. las t•scuelas lite rarias n lo.' 

q ue perrenecen. e informac ión 

l/Cl' I"Cll tf l' .\ ltS e/ (/l' J"(' llfl'S l'Sf i /0,\ . 

concc¡wiones. r reencias y con\'ÍC· 
c iones. empe-ando con poews ' 
crontsws desde la conquisw y la 
colonia lwsta nuesr ros ,Itas. 

P odem os en con1 ra r una ~ ran 
cantidad e:rpue sla en fonna ágil. 

\'ariada, amena e inreresanre que 

se consTiTuye en un marenal poé­

rico. hislórico. lilerario y crítico 
que todo dorenre. estudiante y 
académico elche consulwr. 
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Una vez leído e. to. será mejor que 
vaya1nos por partes. Aparente1nente la 
intenc1ón de los autores al escri bir este 
li bro era crear una obra de consulta 
"para todo ., .. . Pero. como ocurre casi 
~ iempre. el ··para todo. ·· no funciona. 
Primordialmente el problema consiste 
en que se viola un principio bá ico que 
aprende cualquier analista en nuestros 
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lH."nlpos: no todo!' nt:'cc> s itaJlll)~ la mts­

ma infl)flllaL·ión. Es inútil pensM que 
l3s ~o mcr :.L dcscrip~ i o nc s de lo . 
e~~ri t ort·s que hrinda e. te libro podr~in 
~en· ¡r lk algo milS que para l" l?rciorarsc 
lk ~.d g unn~ fc.:: c h ~l :\. a quiene~ vi\'en 
inmcr"o~ en el mar literari""· Ta l vez 
sean l l)S t: stud i ante~ Ltl·i li stas y los pn)­
fL"Sl)rcs amantes del resUinen quienes k s 
encuen tren mavor utilidad . 

l ' na ' 'eL descartado el "para todos". 
podemos seguir con una breve desc-rip­
ción de la fom1a en que está \.lrdenada 
la infonnación. Se tratan más de do~ ­

cient o~ autore:-. de~de la Colonia hasta 
el . iglo XX. de quienes se . ummistran 
los siguientes dtJlO. : apumes hiognitl ­
cos: obras: cual idades literarias: ohm 
más importante: escuela literaria y gé­
nero literario. eml)~ ent once!-- que lo 
u e "tccnicamente diseñudu.. ··crono-
lóg icamente ordenada" e~ c i tTLO: uun­
que all í mismo hay~ una contradicc ión 
con aq uello de la infom1uci6n .. expues­
ta en fom1a ágil . variada. mnena e int t:-... 
res ante ... pues es tli fíc:il que I n~ tia tos en-
cas illados en tan granítica forma invi ten 
a la lectura más al lá de la necesidad de 
hu. car un d;.Ho. o que recojan el lado m á~ 
humano y viLal del autor que fue. a li 11 

de cuentas. el que lo llevó n c. c ribir. 
Algo que llama la atenci()n es que al 

final de lo · dato~ de lo. au tores se en­
cuentra una breve muestra de su obra ... 
A veces. pero no siempre. E~ un punto 
problemáti co del libro la . elección de 
cuále. e. critores tienen derecho a un 
pequeño texto de . u autoría como ejem­
plo de su pluma (generalmente frag­
mentos de obras mayores o alguna pie­
za corta ). y cuáles no lo tienen: pues 
obviamente iJnplica que los autores de 
este texto concedieron este privilegio 
con ba. e en cierta visión propia. Por­
que, desde un punto de vista meramen­
te académico. ¿cómo se justifica que los 
ejemplos de José Eusebio Caro Ibánez 
ocupen nueve páginas mientras que no 
hay ninguna muestra de la escritura de 
Garcia Márquez? ¡,Se tratará qujzá de 
un proble1na de derechos de autor o hay 
algo más profundo? 

En este libro se encuentran algunos 
hechos que nos penniten deducir que 
los escritores no son tratados por sus 
logros literarios concretos, sino por la 
opinión que le merecen a los autores 
de Hombres y mujeres en las letras co-
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lomhianas: algo que puede ser acepta­
ble (' tl un ensayo. pero que no resulta 
perdonabk en una ohm de consulta. por 
más que en literatura sea tan difícil en­
contrar b objeti vidad. Por ejetnplo. de 
Eduardo Carranza Fen1ández se dice: 
"N i ngLín otro poeta co lombiano. :~ par­

tir de l t)36. ha in'lluido tanto sohre una 
generación de literatos con tanta pro­
fundidad . ex tensión e intensidad. cotno 
lo h)gra hacer CatTanzn. 1 ... 1 El poeta 
Carranz:l vivió sicn1pre en olor de poe­
sta y falleció como vivió" (p~1g. 358). 
Mientras que de Porfiri o Barba Jacob 
se afirma que .. r ... ] al lado de poesías 
admirabks. hall amos otras que c~uecen 
de valor literari o y de interés poético. 
También allí encontramos varias poe­
sías deslustradas. debido al pensamien­
to inmoral que predomina e n e ll as" 
l püg. ' 48 ). ¿.E. que acaso la "morali­
dad .. puede ser un ctiterio de selección? 

Y lo más preocupante, ya que se tra­
ta de un texto de consulta, es lo poco 
equitativo de la información que se 
brinda. La abundancia de datos y la pro­
fundidad con que se analizan los dis-

• • ' , o 

untos escntores vanan, y no por moti-
vo de su importancia relati va dentro de 
la literatura colombiana contemporá­
nea. Mientras que, por ejemplo, José 
María Rivas Groot merece seis páginas 
de información sobre su vida y obra, 

; 

otros. como Alvaro Mutis o Pedro 
Gómez Yalderrama. a duras penas pa­
san de la Inedia página. 

De hecho, mientras que los escrito­
res del siglo XIX ocupan más de tres­
cientas páginas, el espacio total que 
ocupan en el libro los narradores y poe-
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tas nacidos en e l siglo XX difícilmente 
alcanza a las cincuenta páginas . 

Llegamos entonces aJ mayor proble­
ma del libro: su falta de actualidad. E l 
último escritor que se me nciona es 
Evelio José Rasero Diago, nacido en 
1958 pero realmente e l l ibro no llega a 
cubrir a los escritores nac idos en los 
años cinc uenta, ya que e l único otro 
escritor de este decenio del que se ha­
bla es Fernando Ayala Poveda. nac ido 
en 1951 . Y poco mejora la situación en 
el caso de escritores que vinieron al 
mundo en los años treinta y cuarenta. 

Puede usted, si quiere, buscar datos 
sobre Andrés Caicedo, Raúl Gómez 
J attin, Juan Gustavo Cebo Borda. D arío 
J ararnillo Agudelo, Ek.in Restrepo, An­
drés Hoyos, Laura Restrepo, Fernando 
Vallejo ... No los encontrará, al igual que 
información sobre muchos otros. Por lo 
que es mejor que ni se moleste en bus­
car a los escritores que apenas ahora 
salen de l vientre de lo inédito. como 
Mario M endoza Zambrano. Jorge Fran­
co Ramos y Juan Gabriel Vázquez. en­
tre tantos otros. 

No es para menos. si tiene en cueraa 
que en la bibliografía que aparece al 
final de Hom bres y m ujeres en las le­
tras colom bianas no hay un solo libro 
posterior a 1985. Algo que resulta terri­
ble para una obra de consulta pensada 
para estudiantes y docentes contempo­
ráneos, especialmente si consideramos 
que el siglo XX es ya "el siglo pasado". 

El mayor acierto de este libro es la 
cantidad de inform ación recopilada, 
que difíciltnente puede ser encontrada 
en un mismo texto, especialmente en 
relación con los autores menos cono-
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cidos de l siglo X IX. Por eso es una 
lástima que no se nos cumpla la pro­
mesa hecha en la contraportada, espe­
cialmente en lo tocante a la ac tualidad 
de la info rmación. Y ello no es fácil ­
mente excusable: una obra de tenden­
c ia e ncic lopédica tie nde a desac­
tuali zarse con rapidez, pero se requiere 
que al menos e n el momento de su 
impresión mire hacia el presente. Al 
final sólo queda recordar que la litera­
tura no se de tuvo en las "bell as fo r­
mas" de l siglo X IX y que si se em­
prende una obra ambiciosa es necesario 
revisarla c ien veces antes de preten­
der que se ha llegado a la meta. 

A NDRES G ARCÍA L ONDOÑO 

El traductor 
es el único lector 
auténtico de un texto 

La canción del viejo marino 
Samue/ Tay/or Coleridge 
(traducción de Orto de Greift) 

, 
El Ancora Editores. 
Santafé de Bogotá, 1998. 8 1 págs. 

Poemas y canciones 
Johann Wolfgang Goerhe 
(traducción y prólogo 
de Otto de Greiff) 

, 
El Ancora Editare~ . 

Santafé de Bogotá, l 998. l 21 págs. 

"El traductor es el único lector au ténti­
co de un texto. No digo los criti cas, que 
carecen de ganas y de tiempo para en­
frascarse en un cuerpo a cuerpo igual 
de carnaJ; pero ni siquiera el autor sabe. 
sobre lo que ha escrito, más de lo que 
un traductor enamorado adi.vina··. La 
anterior reflexión del escritor siciliano 
Gesualdo Bufalino (E/ malpensante) 
pone en claro la "pasión lectora" del tra­
ductor, pas ión que es capaz de desem­
bocar "río arriba" en los propios circui­
tos internos de l proceso creador, en la 
zona oculta de la producción del texto. 
Por eso la traducción se entiende --con­
trario a lo que se piensa- como una 
búsqueda a partir de todo y a partir de 
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nada. El tex to que se vierte a otra len­
gua es el tnismo y es otro. 

La traducc ión es e l itinerario de una 
lec tura continuada. El trad uctor lee 
como lector ideal, como creador y a la 
vez como critico literario. Se desdobla 
a las '' indicaciones del autor" pero con­
trola el proceso discursivo de transva­
sac ión literaria. Desde esta perspectiva. 
podemos vislumbrar en las ver iones 
del maestro Otto de Greiff un largo pro­
ceso de relectura. en el que e l traductor 
dialoga pausadatnente con Coleridge y 
Goethe, respecti vamente . 

La canción del viejo marino de 
Samuel Taylor Coleridge (1772- 1834) 
fue compuesta en plena madurez poé­
tica del autor; es decir, entre los veinte 
y los trei nta años: fina les del siglo 
XVIII, pleno romanticismo. o lakisrno. 
Junto a Coleridge, los lakistas más re­
presentativos fueron: Southey, Words­
worth y Scott. En 1797 Coleridge se da 
a la tarea de componer esta extraordi­
naria balada. Su elaboración tardará un 
año (cuando el autor contaba apenas 24 
años). D e la es trecha amistad con 
Wordsworth surge la idea mutua de es­
cri bir baladas líricas que acogieran la 
ética y la estéti ca del primer rornanti­
cismo inglés; la de Coleridge contie­
nen su obra maestra: La canción del 
vte;o manno. 

Las versiones de Otto de Greiff con­
servan esa atmósfera de sueño, núste­
riosa y mágica, investida de realidad (na­
turalizar lo sobrenatural) que Coleridge 
quiso dar a sus textos. El reducto imagi­
nativo-intelectual que anida en la poe­
sía del Coleridge es conservado en estos 
perfectos trasplantes idiomáticos de Otto 
de Greiff. Esta poesía visionaria de fo n­
do gerrnanófilo seduce al poeta colom­
biano. La traducción de La balada del 
viejo m.arino nos traslada en suenes a 
los mares de l Sur como espectadores 
de un drama místico. relatado en el 1nás 
puro estilo de las baJadas tradicionales. 
N arra da en prosa - al margen de las 
estrofas- la obra vertida al castellano 
se asemeja a cualquier viej a rapsodia 
que un acatador edita (efecto que pre­
ci amente qued a Coleridge). 

El extenso poema publicado en 1798 
está dividido en siete partes. La muerte 
del albatros y los tormentos en forma 
de visiones y revelac iones que asedian 
al marino una vez cometido el crirnen 
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